
Pinocho 

Escena 1 

En el taller 

Geppetto: –Con este trozo de madera fabricaré un títere. Un títere que 

sepa bailar y dar saltos mortales... ¿Qué nombre le voy a poner? 

Pinocho. Ese nombre le traerá suerte. 

Pinocho: –¡HA HA HA HA HA! 

Geppetto: –¡Deja de reírte! 

Pinocho: –¡HA HA HA HA HA! 

Geppetto: –¡Te digo que dejes de reír!  

Pinocho: –¡HA HA HA HA HA! 

Geppetto: –¡Qué niño tan patán! ¡Ni siquiera estás terminado y ya le 

faltas el respeto a tu padre!  

En la calle 

Geppetto: –¡Detente! ¡No corras!  

Pinocho: –Lo siento papá. Te prometo que a partir de ahora me portaré 

bien. Te ayudaré en el taller, iré al colegio ¡y seré el que mejores notas 

saque! 

Geppetto: –Te agradezco tus buenas intenciones, pero no tenemos 

dinero para comprar los libros. 

En el taller 

Pinocho: – ¿Dónde está tu abrigo, papá? 

Geppetto: –¡Lo vendí! 

Pinocho: –¿Por qué lo vendiste? 

Geppetto: –¡Porque a mis años no me hace falta tener abrigo!  

Geppetto: –Aquí traigo tus libros para que puedas ir al colegio. 

Pinocho: –Muchas gracias, papá. 



Escena 2 

En la calle 

Pinocho: –Hoy quiero aprender a leer, mañana a escribir y pasado a 

hacer cuentas. Entonces le compraré una nueva chaqueta a Geppetto. 

Pinocho: –¿Quién me da dos monedas de oro por este libro? 

En el teatro de títeres 

Tragafuego: –¿Por qué viniste a sembrar el caos en mi teatro? 

Pinocho: –¡Perdóneme, señor, no era mi intención!... 

Tragafuego: –Esta noche ajustaremos cuentas...  

Tragafuego: –Tráiganme ese muñeco de madera. Estoy seguro de que, al 

echarlo al fuego, le va a dar una buena dorada a mi asado. 

Pinocho: –¡No quiero morir, no quiero morir! 

Tragafuego: –¡Deja de llorar! Tus lamentos me produjeron una 

cosquillita en el estómago… siento un espasmo que casi casi… ¡Achís! 

Pinocho: –Salud. 

Tragafuego: –Gracias. ¿Y tu papá y tu mamá siguen vivos? 

Pinocho: –Mi papá sí. A mi mamá nunca la conocí. 

Tragafuego: –¡Quién sabe qué pesar le habría causado a tu padre si 

ahora te tirara entre esos carbones ardientes! ¡Pobre viejo! ¡Lo 

compadezco!... ¡Achís, achís, achís! 

Pinocho: —¡Salud! 

Tragafuego: –Eres un buen muchacho. Por esta noche me resigno a 

comerme el buey medio crudo. Regresa a casa y obedece a tu padre. 

 


